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FILOSOFIA SOCIAL. 

¿Qué suponen los presidios, pena aflictiva 
ó infamante? 

I . 

Tal es el tema que nos hemos propues­
to dilucidar en este articulo para ilustrar­
nos é ilustrar á la generalidad. 

Ignoramos lo que el código penal dice 
respecto á la ci'estion que planteamos. No 
queremos abrir sus páginas. Satisfagan es­
ta curiosidad los que pretendan rtfutar las 
afirmaciones que deduzcamos de nuestros 
estudios de actualidad, referentes á los es­
tablecimientos penales. De otro modo no 
tendríamos controversia, y nosotros anhe­
lamos la controversia porque ilustra. 

Entramos en el palenque de las polé­
micas decorosas y razonadas ein otras ar­
mas que ia del rj ciocinio. Tal. vez esta sea 
inconveniente para la superioridad inte­
lectual de los que nos loan; pero nos es ne­
cesario colocarnos en semejante puesto. 
¿Por quó.^ porque en último caso persona­
lizaremos ia masa general del público que 
no tiene el código penal debajo del brazo. 
Aun asi, áun en esta posición, si somos 
vencidos, siempre haremos un favor poi­
que ilustraremos á costa da nuestro amor 
propio, á costa de nuestra reputación. 

Abordemos, pues, el debate con los que 
quieran aceptarlo. *oi% los presidios! 
^Suponen pena aflictiva ó pena infamante^ 

I I . 

' Para nosoti os los presidios suponen 
ambas cosas, 

¿por qué? 
Poique, uoa de dos: ó el código no 

está en armonía con los presidios, ó los 
presidios con el código. 

Evidenciemos el dilema, 
¿Qué abriga un presidio?—lo mismo 

abriga á un atesino de oñcioqus á un sol-
dado que ha desertado dos veces;—lo mis 
mo al parricida que al cochero que faltó 
á l is prevenciones de un municipal; —lo 
mismo á un ladrón de caminos que á un 
niño que cogió un haz de ;eña en un monte, 

T. I I . 

¿Qué son, pues, nuestras leyes, ó qué 
faltas constituj'en c r ímenes para esas le­
yes?—¿Quién mata á quien civilmente y 
por qué ¡o mata? 

Cuestión ardua es la que provocamos, 
cuestión difícil, cuestión resuelta siempre 
para algunos y cuestión nunca resuelta 
para nosotros. 

Comprendemos bien la precisión que tie­
ne toda sociedad de refrenar los delito^ por 
medios racionales, y tanto más la compren­
demos cuanto que no somos partidarios de 
la pena de muerte sino en casos extre­
mos. 

Pero la sociedad actual ¿e tá en la cues­
tión penitenciaria á la altura que deman­
da su decantada civilización? ¿Sí ha clasi­
ficado los delitos, ha clasificado los medios 
de castigarla s? 

Oreemos que no. 
¿Por qué? 
Porque no supone civilización el esta-

blecimieoto penal que hacina como escom­
bros, como ripio moral, como escrecendas 
sociales, lo mismo al asesino de oficio que 
á un soldado que tuvo dos deserciones; lo 
mismo al parricida que al auriga que le 
faltó al respecto a un municipal por lle­
var su coche más ó menos al paso; lo mis­
mo á un ladrón de caminos que á un ni­
ño que cogió en un monte un haz de leña 
para que se calentára su pobre madre, ó 
porque robó dos ó tres manzanas en la 
huerta de un escribano. 

¿Qué queréis? ¿qué pretendéis con los 
presidios? 

¿Oorregif á un hombre que ha faltado, 
ó infamarle? 

Si lo primero, no lo encerréis en una 
casa infamante. 

Si lo segundo, ¿^ qué la corrección? 
¿Gomo puede corregirse lo que empe 

zais inutilizando civilmente para toda su 
vida? 

IIÍ. 

Abrid los ojos á la luz de la razón, 
ó iluminad nuestro entendimiento y el de 
muchos en la oscuridad en que nos halla­
mos, respecto á la corrección de la cr i ­
minalidad. 
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E l lema de la doctrina penitenciaria, 
es: la sociedad castiga mejorando: es decir 
la sociedad que encuentra delincuente á 
un hombre por que ha cometido un cri 
men ,—á que le impulsó la vagancia,—lo 
encierra en un establecimiento penal para 
que aprenda un oficio, con el cual pueda 
serie útil , y asi mismo, el dia que extinga 
su rec u<ion y vuelva al seno de ía familia. 

Bajo este punto de vista, á la sociedad 
le guia un fin altamente morahzadoi, y 
bajo este punto de vista los presi lios su­
ponen penaa/fActiva, no infamante. 

Entonce^, si esto suponea ¡os presi-
dios }k qué escribir en favor de la rehab'i 
litación civil de los penados, una vez cum­
plido e tiempo de su con lenn.̂  

Enten lámouos; un confinado que ex 
tingue su coiideua, sea la que fuere, sale 
ya purificado de sus delitos, si ó no? ¿sale 
rehabilitado moral y civilmente, si ó no? 

Para la sociedad, no; por que si es po 
sib e pondría uua barrera entre ella y el 
penado cumplido. 

Luego, el presidio supone no pena aflic­
tiva sino ¡ ena infamante. 

Porque ¿qué más infamia que ia qu-
le impone a sociedad á un individuo cuan­
do huye de él como de un leproso? 

IV. 

Exponemos todas estas ideas con el ma 
yor abandono, sin corrección alguna, sin 
pretensiones filosófico-literaria^, sin más 
pretensiones que las de abor lar una cues* 
tion muy protunda bajo ia forma más pue­
r i l , con objeto de herir mejor ia compren­
sión de ia generalidad. 

Para nosotros, pues, los presidios su­
ponen pena aflictiva é infamante. 

Y esto no lo creemos justo. 
E l mal está para nosotros en una cosa 

tan sencilla como evidente; el mal está pa­
ra nosotros en la aglomeración de delitos 
ó mejor expresado, en la aglomeración de 
personas que han cometido muy distintos 
deátos. 

¡Qué no tenéis construidas casas de 
correcoion..! 

¿Yeso salva vuestra responsabilidad 
delicada, inmensa, ante Dios y ante los 
hombres? 

Porque no tengáis sitio paro el pur­
gatorio social, no es razón que arrojéis las 
entidades morales en el infierno;—infier­

no mucho más terrible que el del Dante,1 
donde puede escribirse áun mejor: lasciate 
ogni esperanza de rehabilitación social. 

Tened esos sér^s en las ^árceles, ín» 
terin no eregis las casas de corrección; 
pues la cárcel no infama. De arrojarlos 
en los presidios indebidamente, os conver­
tís en estúpidos y criminales conscieiites A 
la vez! 

Al corregirt afligid; pero no infaméis . 
Analizad esa aglomeración de séres 

en los presidios:—definid los delitos que 
son hijos de la maceta, ó d^l abandono 6 
de la desgracia;—fijad lo que es crimen 
que infama y lo que es falta que tratáis de 
corregir COÜ una pena aflictiva:—y hélo 
aquí tolo. 

Fundad dos clases de establecimientos 
penales: una para los hombres verdadera­
mente cri nri males, (íuyo^ actos horrorizan 
ájla humani iad y cuyos actos ya los infa' 
man de hecno;—y otra para los verdade­
ramente desgraciados, cuyas faltas, mu­
chas vec^s naturales, no horrorizan, pero 
que es preciso corregir por medio de una 
pena aflctiva. 

No aglomeráis los delincuentes,—y 
entonces los presidios no supondrán á la 
vez pena aflctiva é infamante. 

Mientras no ê h'íga la abstracción pe­
nitenciaria que demandamos, en armonía 
con la civilización de la época,—los pre ­
sidios equivaldrán á cementerios civiles, en 
donde caen las personas para trasformar-
se en cosas, como caen los cuerpos en las 
sepulturas para trasformarse en gusanos. 

BENITO VICETTO. 

HISTORIA DE ÜN'PENSAMIENTO. 

Le dí una flor, UB bello peBsambnlo, 
símbolo de pasión; 
lo tetíió con sus rizos; gopló el viento, 
y le robó mi don. 

Todo lo comprendí. Céfiro leve 
que acaricia una sien, 
tan sólo flores á robar se atreve 
que ba olvidado el desde». 

Triste semblanza de deslino impío 
la ingrata mé ofreció: 
llevó á su trenza el pensamiento mío, 
pero á su frente... ¡no! 

Madrid. 1875. 
TEODOSIO VfiSTEIRO Y TORRIS. 
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T R A D I C I O N E S F E U D A L E S D I G A L I C I A . 

LOS CHURRUCHAOS. 

I V . 

Demanda. 

Quiso la buena sucite de Gonzalo Gómez G'dli-
nat© que don Alonso Pérez Churruohao entrase en 
la cámara de su hija una media hora después de 
Stf rapto. A l verle así, alado de piés y manos y con 
un pañuelo en la boca para que no pudiera hablar, 
se estremeció profundamente el caatellauo, como si 
los enriquístr-.s hubiermi asaltado su castillo por 
sorpresa. Mas pasado el primer momento de admi­
ración, desató al caballero y le quitó el pañuelo de 
la boca. 

— Gonzalo...! ¿qué significa esto.,,? le pieguntó 
tolo tembloroso. 

—]Ah! . . . señorl... pues qué ¿no tomaron el cas­
tillo los del Bastardo? 

—No por cierto... contestó el señor feudal acer­
cándose á una rentana que daba al patio para cer­
ciorarse de que no meotia. 

—jD ciri que no han entrado, señor...! Y lue­
go, ¿quién me ató de piés y manos sin dar tiempo 
a que pu dera alzar mi brazo...? ¿quién ha llevado 
á^Blanca? 

— Pues q u é . . . ¿uo está aquí Blanca? ^Blanca! 
¡Blanci! 

Y nadie contes'aba al llamamiento del anciano, 
— ¡Qué es esto. Dios miol murmuró llevándose 

las manos á la frente. ¿Dónde e -̂tá mi hijn? 
Y mandsí llamar á su hijo por un arquero que 

acudió á sus voces. 
• —Señor... dijo Fernán Pérez entrando apresura­

damente como si hubiera cundido alguna nueva de 
alarma... ¿qué pa-a? 

—Que han robado á Blanca... Fernán,. , con­
testó aquel nadre desconsolado, empozando á com­
prenderlo que habiá acaecido; han robado á Blan­
ca y ataron á Gonzalo que se hallaba aquí con ella, 
para que no la pudiera defender ni dar aviso. 

Fernán clavó una mirada escrutadora en Gonzalo 
Gómez Gallinat », cumo preguntándole si era cierto 
lo que oia en boca de su padre. 

— ¡Ob! no hay duda... afirmó el amante en medio 
de su desesperación crut-d.../la haa robado! 

— ¿Pero cómo...? preguntó Fernán Pérez con voz 
do trueno. La han robado... decís que la han roba­
do... ¿pues quién? si no hace mucho que acabo de 
recorrer el recinto y no he visto nada, nada que 
infundiera sospechas de este rapto. 

Y ai acabar de pronunciar estas palabras con todo 
el ardor de la juventud, cayeron sus ojos sobre un 
rosario de oro que se hallaba cerca de la puerta. 

— ;Un rosario...! exclamó; ¡un rosario con un 
crucifijo de oro! 

Todos se lanzaron á mirarlo como si cada cuenta 
revelara la violenta desaparición de Blanca. Y en 
efecto, en el rosario habia un nombre: este nombre 
era «Pedro Alvarez.» 

— ¡tü deanü ¡el rosario del deán!! exclamaron 
á una. 

— ¡Oh! gritó el anciano exaltándose por mo­
mentos; ¡me la han robado los infames! ¡Bien co­
nozco ahora á los traidores, ./ el deán y el arzobispo 
Ble odian porque defiendo á don Pedro. Me odian 
de muerte porque yo también los odio de muerte... 
iy han querido ganarme con el rapto de mi hija...I 
íOh! ¡la maldición de Dios caiga " sobre gus cabezas! 

Fuera imposible citar dos personas & quiénés 
o üaran m is los tres, que el deán y el arzobispo de 
Santiago. Así que después de las palabras del an­
ciano, no volvió á oírse más que un grito unánime 
que prenunciaron sus labios obedeciendo á los po­
derosos latidos del corazón... 

- ¡Venganza/ 
Si, venganza; esa pasión honda, implacable, de­

vastadora, que ha dejado una huella de ruinas en 
las monlañasi de Galicia y que se ha ensañado tan­
to en ella como una de esas tormentas raras que 
arrancan los árboles de raíz, y precipitan las rocas 
de los montes á los valles. 

Los tres caballeros pasaron la velada entregados 
á sus peasamienlos de veng anza. Al amanecer, don 
Alonso Pérez Ghurruchao, se dirigió á Santiago ar­
mado como para una batalla, y llegando al palacio 
ó castillo ue la Rocha, donde se hallaba el arzobispo, 
se hizo anunciar de un page. 

Cuando don Suero Gómez lo mandó entrar en 
su cámara, se hallaba con el deán Pedro Alvarez^ 
que según las crónicas, era su má? allegndd; y ape­
nas pudo el orgulloso señor feudal repiimir el 
odio que ¿esgarra a su corazón al verlos juntos, 

—Señor-.., dijo Alonso Ferez Ghurruchao visible­
mente auitado, vengo por mi bija... 

- ¡Yueslra bija! repitió admirado el arzobispo, y 
acompañó esta excl macion con uo movirnieut > de 
hombros que quería decir que no comprendía lo que 
lepedian. 

—Señor... continuó el Churrucha© con imp rtur-
bable calma; ayer h • sido robada Blanca de mi cas­
tillo de Gastro-Caudad; ignoro quien ha sido el villa­
no, peí o en su cámara se encontró un rosario de oro 
del deán. 

—¡Mi rosario de oro! gritó aquel sorprendido de 
lo que oía... ¡mi rosario de oro en vuestro castillo de 
Castro-Gaudad..,! ¿quién lo llevó allí...? 

—A eso vengo,, continuó el anciano; vengo á 
saber por qué al desaparecer mi hija se encoutró el 
rosario del deán en su cámara... E.stoes bien claro, 
deán; no finjáis sorpresa por más tiempo; ¡vos me 
robasteis mi hij 1 

El deán frunció las cojas de enojo bajo el peso 
de aquella acusación fatal. El arzobispo, por el con­
trario, soltó una carcajada lenta coa que acompañó 
estas palabras: 

—Dejadle, deán, no conocéis que al bueno de 
Alonso Pérez se le ha trastornado la cabeza ectos días 
con tanto apresto de guerra.,. Dejadle deán; ¡ese 
pobre señor está loco! 

—Loco...! loco...! repitió el anciano apretando 
las manos con movimientos convulsivos y devorán 
dolos con sus ojos inflamados; /loco, porque pido 
mi hija, loco! 

Y llevó la mano á su espada enteramente trastor­
nado; pero se contuvo acordándole de que habia otro 
Dios en la tierra á quien podia apelar para que le 
devolvieran á su hija Este Dios, era el espirita 
justiciero de don Pedro de Gastiila. 

— Señores; dijo oisponiéndose á salir; el rey me 
oirá, y veréis lo que es ao padre á quien le han 
robado una hija. 

Y salió bruscamente, confirmando con estas pa­
labras la idea que habia concebido el arzobispo de 
que estaba demente. Así ai ménos lo celebraron 
el prelado y el deán, contestándole con una son­
risa cruel. 

Alonso^Perez Ghurruchao encontró en la puerta 
del castillo de la Rocha á su hijo y á Gonzalo. 

— ¿Qué difie... padre? preguntó Fernán. 
~ Que soy uu loco en reclamarles mi hija buena* 

mente. 
-«La tienea los miserables, \padre!. si, ¡1« 

file:///padre
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tienen! era excusado que lo digeran.. . /leed es­
ta carta! 

Y le entrego la carta que Sancho Grez había con­
certado con Prc-m, y de que ya tienen conocimieuto 
nuestros lectores. El ñnciano señor la arrugó entre 
sus manos, y se dirigió á la escalera con la espada 
desnuda: p<íro se contuvo á los pocos p^sos. 

— Adelante! gri.ó Fernando cogiéndole de un 
brazo.., 

— Adelante! exclamó Gonzalo tirando de su es­
pada. 

- N o ! dijo el desconsolado padre; aun hay en 
Caatdla un rey que liaman «el justiciero!»... 

Y todos tres tornaron á Gastro-Gándad coa las 
cabezas bajas como tres reo-s, 

BENITO TICETTO. 
{Se conlinuardj. 

LA ETERNIDAD v EL INFINITO. 

—Dime, ¿á dónde, a través del tiempo errante, 
vás por la cárcel del espacio umbrío? 

—Á sacudir mis aias paipilaiUe 
y sembrar de creaciones el vacio. 
Y Ui, viajera del espacio, ¿á dónde 
vás, en los siglos tu cabeza undida? 

—Voy á los mundos que la nada esconde 
en mis suspiros á dejarles vida. 

—¿Vés al girar mi ala, un débil grano 
de arena descender/ Tierra es su nombre. 

—¿Vés á mi soplo un misero gusano 
moverse en una tumba? hse es el hombre. 

—Sismos, pues, sembrando el firmamento, 
el hombre no sabr i mientras resbala 
que es la vida el suspiro de ta aliento 
ni que es la tierra el polvo de mi ala. 

Santiago—1874. 
GüILLEUMO BELMONTE MÜLLER. 

GALICIA PSUTORgSLA. 

EL CONTENTO DE SAN FMNCÍSCO ÉN ORENSE. 

D. Pedro Yañez de Novoa, chantre de la san­
ta iglesia catedral de Orense, fué electo obispo de 
esta diócesis en ei año de 1276, á la muerte de D. 
Juan Dias; proponiéndole el cabildo á Su Santidad 
como el único sugeto capaz de reformar los graves 
abusos de las órdenes religiosas, y especialmente de 
los reculares de S. Francisco recientemente esta­
blecidos en la ciudad. Era ei electo persona de ca 
rácler violento y poco sufrido, y tenia á su lado 
dos sobrinos de condición (iera y de valerosa auda 
cia; y así lodos los que hablan adijuirido una pre­
potencia indebida en la población, temieron que 
el nuevo prelado, ya por sí mismo, ya auxiliado 
por sus parientes, adoptara medios de rigor pro­
pios para ordenar los asuntos públicos y para dir i 
gir á ios disidentes religiosos. Conocieron estos 
prontamente cuánio daño podría causarles un obis­
po tal como don Pedro, y se dedicaron á impedir 

su confirmación, á cuyo efecto enviaron comisio -
nados á Viterbo y á Roma, en donde residían 
entonces los papas Juan X X I y su sucesor Nico­
lás I I I , y á la córte de don Alonso X , que á la 
sazón gobernaba el territorio de las coronas de 
Castilla y de León. 

Hallábase el pontífice Juan gravemente ocupa­
do en sosegar algunos'estados de la iglesia, harto 
turbados por las diferencias entre el poder ecle-
siáslico y el l-mporal, y no le fué posible pres­
tar atención á la causa de preconización de ^don 
Pedro Yañez; dejando aquel papa sin resolver es­
te punto cuando falleció en 19 de mayo de i277. 

Trataba el célebre monarca, autor del código 
de las Siele Partidas, de asegurar la herencia de 
sus hijos menores habidos en doña Violante, hija 
de don Jaime i de Aragón y hermana de don Pe­
dro í i l , y al efecto quería separar á /os infantes 
Pedro, Juan y Diego de su hermano mayor don 
Sancho, cuya ambición temía; y esta fué ía razón 
de que no lomara calor en el asunto de la confir­
mación de Yañez de Novoa para obispo de Orense. 

La vacante por estas consideraciones se pro­
longaba, puesto que si bien habla prelado alecto 
no llegaba su elección á ralíticarse por la Santa 
Sede; y en este estado de cosas los abusos iban en 
aumento, los ánimos se enconaban, y las malas 
pasiones lomaban cuerpo. Los . partidarios del 
chanlr insultaban con frecuencia a los mendi­
cantes franciscanos, apellidándolos con los nom­
bres más ofensivos; y estos religiosos devolvían 
las injurias, y tenían á su devoción otro partido 
poco ménos numeroso y casi tan osado como el 
de los canónigos Era de temer una pronta coli­
sión entre los dos bandos, tanto más cuanto que 
los sobrinos de Yañez de Novoa agitaban á sus se~ 
cuaces y los ex -ílaban á tomar una venganza de­
cisiva. Presagios fiiRestos turbaban el reposo de 
los habitantes pacíficos de la capital y de la d ió ­
cesis, y tesian afligidos á los hombres de pruden­
cia y de juicio. 

La excisión armada tuvo por fio iugar, co­
menzando en l ¿ 7 8 ; y aunque bien aconsejado don 
Pedro la anatemalUó saliéndose de la población y 
marchando á Koma á activar el « egocio de su 
preconizacb n; sin embargo no se puso fin á la l u ­
cha, sostenida por sos dos sobrinos, que se dieron 
á perseguir á ios franciscanos y á todos sus afilia­
dos de un modo cruel y sanguinario. Los atacados 
procuraron rechazar la fuerza con la fuerza, y la 
gu< rra empezó á producir sus tristes y naturales 
consecuencias de horror y de desgracias. 

Inútilmente varones piadosos procuraron apa­
ciguar aquel aUérado y tormentoso mar, hacien­
do á cada uno de los conkmdienles cargos seve­
ros y juiciosas observaciones: porque ciegos y de­
satentados unos y otros lurbuh ntos, sólo tratabañ 
de ofenderse, no cuidándose del bien público, ni 
de lo que debían á su profesión y á su clasó. La 
guerra, puede decirse que se hacia de una parte 
por el clero secular y de otra por el clero regular; 
de modo que los individuos que por sus votos y 
juramentos debían dar el ejemplo de resignación 
y santidad, provocaban ios mayores escándalos é 
irrogaban notorios y trascendentales perjuicios. 

Ai cabo, la llegada en 1281 de un legado del 
papa Marlino 1Y, que había sucedido en 'Ti de 
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febrero de aquel año á Nicolás 111, qtriea era por­
tador de órdenes sereras para poner fio & la guer­
ra «clesíástica de la dióc sis de Oreuge y á la vez 
para enterarse de la conveniencia ó iaconveoiencia 
de colocar en la silla episcopal á don P dro, cal 
mó la tempestad asoladora que pesaba sobre los 
ñurienset, y dió esperanzas de que pudiera venir­
se á un acomodamiento racional y prudente. E l 
legado inquirió lai causas y molí ros de la oposi­
ción de los frailes á la confirmación del obispo 
electo, se informó de la conducía y de las cir­
cunstancias de éste, tomó noticia de las pr tencio­
nes de los franciscanos, y oyó cuanto eonvenia 
saber acerca de los móviles é int reses que sos-
leuian la divislou. Conocedor de lodo cuanto debia 
areriguar, partió para Roma en fines de 1284. 

I I . 

Esperaban los orensanos pronto remedio en sus 
cuitas; y asi hubiera sin duda acontecido si la 
muerta no se apoderara del ponlificc Martino, en 
25 de marzo de hiSS; mas este suceso, que moti-
TÓ le elección de Honorio IY en 2 de abril siguiea-
te, y el tener el nuevo jefe de la Iglesia necesidad 
de acudir con preferencia á laŝ  dispitas ealre los 
latinos y los griegos, agravadas por este tiempo, 
y de procurar la terminación de la guerra exislen-
U en Sicilia y en Italia entre los reyes de Francia 
y de Aragón, detuvo la resolución, prolongándola 
hasta ufi tiempo indefinido. Este llégó al fin, y en 
mayo de 1286 fué c o i tirmado en el obispado de 
Auria D. Pedro Yaficz de Novoa, consagrándose 
en junio y haciendo su entrada en la ciudad en el 
siguiente julio. 

Durante la lucha entre los partidarios d i pre­
lado y los de los frailes franciscanos ocurrieron he» 
ehos terribles, que demuestran lu barbarie de los 
tiempos; y uno de ellos fué el quebranlami nio del 
convento de aquellos regulares, lira la nocbe del 
24 de noviembre de l'iSÓ, y un centenar de hom 
bres comandados por los mismos sobrinos de Ya-
ñez atacaron el asilo religioso, se apoderaron de 
él , acuchillaron a los habilaates y arrebataron cuan­
to habia; saliendo luego fuera y poniendo fuego al 
edificio, que se quemó casi en «u*tolalidad. Este 
alentado fué el que retardó la preconización de D. 
Pedro, porque le achacaban haberse ejíicutado de 
su órden. La causa inmediata del q se bran la mien­
to é incendio del convento parece t¡ae fué la s i ­
guiente. Uno de los secuaces del partido de loa re­
gulares dió muerte en la calle á un pariente del 
chantre, relirándose inmediatamente el homicida 
al convento en donde halló amparo y defensa- Loa 
sobrinos de aquel, parientes asimismo del gs sina-
do, pidieron la entrega del asesino, y habiéadose 
negado los frailes á entregarlo se consumó el he­
cho del quebrantamiento y del incendio. Los re l i ­
giosos hacian servir á sus intereses y peticiones el 
mal efecto que semejanle acto causó en lodo el 
pais, y la corle de Roma se detenta en su decisión 
ante la sospecha de que D. Pedro hubiera poaido 
tener parte en el suceso. Yañez, sio embargo, de­
mostró que estando él ausente y ya eu la capital 
del ofbe católico,no pudo ser participante en el he­
cho ocurrido en Orense, y el cual habia llegado 

T. u. 

á su noticia por primera vez mucho tiempo después 
de consumado. La demostración del prelado pare­
ció concluyente, y destruyó toda prevención. Con­
sagrado y posesionado ya el obispo, los padres de 
S. Francisco no descansaban ni se daban aun á 
partido, y ya que no podían molestar al prelado 
de otro modo, pedian al papa y al rey que obliga­
ra á los incendiarios á reedificar el convento que 
habian destruido. Nicolás IV, elevado á la silla de 
S. Pedro en 15 de febrero de 1288, y D. Sancho 
el IV de Castilla, que ocupaba el trono desde {¿84 
por muerte de su pabre el rey D. Alfonso X y de 
su hermano mayor D. Fernando, llamado el de la 
Cerda, escucharon las reclamaciones de los inquie­
tos religiosos, y despacharon Breves y Privilegios 
dirigidos a la restauración del edificio, ordenando 
en ellos que sin levantar manóse construyera aquel 
convento El obispo y el cabildo se oponían con te-
son á fabricar casa á los mendicantes, persuadidos 
de que estos siempre habian de ser (nemigos de 
la autoridad episcopal y adversarios del capitulo; 
y por su parte acudían al pontifico y al monarca 
iolicilando la derogación de estes Breves y Pr i ­
vilegios. 

111. 

Tal era el estado de la cuestión cuando el pa­
pa Bonifacio V l i l , electo en ¿ 4 de diciembre de 

expidió 1= tras,llamando á Roma á D Pedro 
Yañez, y allí se entabló pleito formal sobre la edi­
ficación del convenio, en el cual recayó sentencia 
en 1307. Por esta se previno que el cabildo diera 
el sitio para el convento y que el obispo le levan* 
tara á su costa. La sentencia fué mandada obser­
var por D Fernando IV, que habia sucedido á su 
padre D. Sancho en 1295. El cabildo obedeció 
dando el terreno; el obispo cumplió suministrando 
los fondos; y el convenio comen/ó á edificarse. 

Restituido á su Iglesia el obispo Yañez de No­
ves, murió al poco tiempo en 1808. 

I V . 

Tal es la historia de la construcción del con­
vento de S. Francisco en Orense,' cuya descrip­
ción varaos á hacer de un modo breve. Está situa­
da al Este de la ciudad, en un punto muy elevado 
cerca del cerro d ? xMoate-alegre, y forma un gran 
cuadrilongo, que ocupa un terreno dilatado de más 
de 1800 piés de circuito. Su fábrica es sencilla, 
de piedra sillar, con tres cuerpos, bajo, principal 
y s gando. Tiene dos claustros cuadrados, el vie­
jo cou arcos ojivos sobre columnas agrupadas, y 
sus bóvedas nerviosas están perfectamente traba­
jadas. La fachada principa' miraal Norte.y en ella 
estén la puerta de la Iglesia, que encaja en un ar­
co abocinado de bastante mérito, y la entrada á 
la portería, que es un arco ojivo sencillo. Sobre 
los claustros hubia corredores, á cuyos lados esta­
ban las celdas, y en el ángulo dé la iglesia,esta­
ban las cátedras y la biblioteca. El templo es de 
gusto y de exquisito trabajo. Tiene una sola na­
ve con columnas ojivas empotradas en el muro, 
desde las cuales arrancan los nervios que sostienen 
la bóveda: y los capiteles de las columnas agru­
padas tienen caprichos originales que recuerdan 
el origen de la edificación del convenio. En uno de 
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ellos hemos vislo el lacendio del antiguo convento, 
en otro ana figura de obispo trabajando á las ó r ­
denes de un (ralle: en otros alegorías malicio 
sas; y en otros figuras raras y caprichosas que 
acaso en su dia tuvieron su representación Estos 
capiteles están estropeadísimos y cuesta gran Ira 
¿ajo reconoc r las formas de los objetos esculpi­
dos. La iglesia recibe luces por diversas ventanas 
siluadiis en los costados, entre las cuales hay dos 
gemelas de rara construcción, y per un rosetón 
que está sobre la puerta y que en algún tiempo 
debió tener vidrios de colores. En el arco de en­
trada, que también tiene mucha labor, sin duda 
existe un bajo re ieve alusivo á las luchas de los 
frailes con el pie ado de la diócesis, porque se vé 
un fraile iir poniendo á un eclesiástico; per© como 
áeste arco le han cubierto modernamente con cal 
y le han blanqueado, no se distinguen bien los ob 
jetos. 

Por lo que llevamos dicho conocerá el lector 
que el convento de S. Francisco de Orense < s un 
monumento histórico y arlísUco; pero ^n él se han 
hecho tales obras con posterioridad al siglo X I V , 
en que se empezó,que apenas se conoce la fábrica 
primitiva. Sólo en el arco de entrada, en la Igle­
sia y en uno de los claustros quedan vestidos muy 
notables dé la anticua fabrica puramente ojiva . Los 
agregados son de diversas époeas . j dedislintos gó 
ñeros de arquitectura por coasiguiente; pero es tan 
tosco y pesado todo io moderno, que no merece 
nos ocupemos de ello. Si pudieran limpiarse los 
capiteles délas c»lumnas de la Iglesia y del claus 
tro viejo, estamos seguros que proporcioaarian ma­
teria para conocer el odio que los frailas de S. 
Francisco tuvieron al obispo D. Pedro Yañez de 
Novoa, porque en todos ellos se ven alegorías más 
6 ménos marcadas á este prelado. 
. Hoy el convento está sirviendo de cuartel, y se 
halla bastante deteriorado. Sin embargo, como su 
fábrica es de notable fortaleza, tiene aun largos 
años de vida. La Iglesia se halla bien conservada 
y está cuidada por exc austrades de la orden que 
aabilaron §u el convento hasta 1836. 

•1856. 
Pío DB LA. SOTA. 

— — 
LAS FLORES DEL AMOR.fl) 

Cuando aparece la luna 
y las flores una á una 
cierran su cáliz al verla 
como sa concha la perla 
en los abismos del mar, 
entre las mil y mil flores 
que suspenden sus olores 
al plegar su rico broche, 
hay unas que por la noche 
los exalan sin cesar. 

(1) las florea del amorsoa Eores que sd1© erecen 
en la «ombra y nunca vea el sol, debajo de la yerpa-don-
eeila que las produce. En algunos países las llaman o/os 
azulesi m nombre (écaico es viacapenineas 

A estas flores misteriosas, 
sólo de noche olorosas, 
tristes, trémulas, sencillas, 
que crecen en las orillas, 
del rio murmurador; 
en su indiferencia el hombre 
no les puso ningún nombre: 
los pastores, que las aman, 
flores del amor las llaman 
porque comprenden su amor. 

Como crecen igooradas 
en campiñas apartadas, 
ni las bellezas las miran, 
ni sus aromas aspiran 
del valle en la soledad; 
y estas mil flores del rio 
siempre líeaas de rocío, 
menudas, dulces j bellas, 
no parecen sino estrellas 
del campo en la inmensidad. 

Azules son como el cielo: 
y al mirarlas en el suelo 
múltiples y brilladoras 
presentando encantadoras 
su poético color, 
cree ver el pensamiento 
en ellas, del firmamento 
chispas de azul desprendidas, 
en la pradera caidas 
como lágrimas de amor. 

Con estas mágicas flores 
de pétalos tembladores, 
que exalan á las estrellas 
sus fciernisimas querellas 
en tesoros de azahar, 
mi alma suspira y llora; 
porque cual ellas adora 
con un amor indecible 
otra estrella, otro imposible 
que nunca podrá alcanzar. 

p De dia, estas florecillas 
ocultan sus campanillas 
entre la tupida yerba, 
y'asi nadie las observa 
bajo un manto de verdor: 
y aunque el huracán agita 
sus ondas, no las marchita; 
sólo al despuntar la luna 
si ya no se asoma alguna,.» 
es que se murió de amor. 

Nunca se fijó mi alma 
hasta que perdió su calma . 
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en estas flores queridas 
que están de día escondidas 
sin auras que respirar; 
desde entóneos sus amores 
comprendí cual los pastores, 
y que en su vida y la mía 
domina esta poesía: 
«vivir, es sufrir y amar.* 

Errante por la pradera 
yo las veo donde quiera, 
á los rayos de la luna: 
todas aman^ no hay ninguna 
que no sea amante ñor: 
todas al verme suspiran, 
melancólicas me miran, 
é igual suerte me predicen, 
pues parece que me dicen: 
«nos morirémos de amor,* 

1860. 
B. V lCETTO. 

C O S T U M B R E S G A L A I C A S . 

COMPOSTEU EN 1780. 

I I . 

E l ramo oativo. 
(Continuación.) 

Per mucho tiempo después que Compostela, ex­
tendiendo sus brazos, tiró con las murallas que. la 
oprimían; quedaron como restos de ellas, en la ex­
tremidad de algunas calles, unos arcos sombríos, 
sostenidos por dos cubos descalabrados, de gruesas 
paredes yestidas de liquen y de yerba, en las cuales 
parecían enclavados por defuera antiguos blasones 
y por dentro se notaban aún de un lado, los goznes 
sobre que giraban las puertas forradas con dobles 
chapas de hierro, y al otro las argollas en que se 
sugetaban con candados las cadenas de los rastrillos. 
Encima, allá cerca de la bóveda, se veían unas esta­
tuas de reyes pigmeos adorando á una virgen toda 
Cabeza, ó acaso una efigie de Santiago que en lo 
bruto de sus foimas revelaba los primitivos periodos 
del arte, y las toscas manos que habian convertido 
aquella piedra en un monstruo para dar gusto á una 
generación poco melindrosa. 

Por uno de estos viejos arcos, ya sin puertas ni 
rastrillo, salía de lu ciudad la procesión dirigiéndose 
á la iglesia del convento, y con ella iba la multitud 
impetuosa como un torrente, y se derramaba por el 
extenso campo de santo Domingo, desde el purage 
que ahora ocupa la albóndiga hasta la portería, abier­
ta en lo alto de la pendiente. 

Los muchachos, más previsores, ú obedeciendo 
ciegamente al instinto que mueve al género huma-
JQO hácia el progreso, se habían subido para ser más 
altos, á un banco dé piedrá que junto á aquella puer­
ta tenia la policía urbana de entonces, banco en ver­
dad muy pequeño para tantos, pero muy propio pa­

ra nivelarlos con los hombres. Otros, titiriteros por 
naturaleza, ó en presagio de futura superioridad, se 
habian encaramado en los tres ó cuatro álamos que 
sombreaban la humilde fuente, escalando por los 
acorchados troncos hasta verse sentados allá arriba 
entre las {¿ruesas ramas. Desde allí observaba aquella 
generación, sin conocerle ella misma, sí los inquisi­
dores, que iban pasando sérios y altivos por debajo 
de los pies que habían de hollarlos, tenían los ros­
tros tan terribles como sus sentencias, ó tan medro­
sos como Ins historias que habían oído de ellos en bo­
ca de la midreo de la abuela; y sí en sm ojos ha­
bía al í¿ o más que en los délos otros hombres para 
poder escudrinar los secretos retiros del corazón. Gon 
que gana miraban á aquellos señores, enemigos del 
diablo y los hechizos; á aquellas medallas de plata 
que tenían la aiimirable virtud de paralizar las bru­
jas y desvanecer los duendes, cuyo solo nombre oído 
de noche les hacía-temblar! ¡Con qué rapidez des­
cendían de su elevado puesto luégo que pasaba la 
procesión!,,.. Ansiosos de verlo todo y de precederla 
á la iglesia, se abrían cuminos coa manos v cabe* 
za por entre los grupos de aldeanos, y corrían al tem­
plo sin reparar en nada. Aquí pisaban los crucifijos 
de estaño en cruces rojas^ los escapularios boruados 
de bricho y lentejuelas con lazos de seda, ó las me-
dHlh.s de bronce y los rosarios do cristal de los ten-
duebos sin cuento sembrados por el campo; allí sal­
taban por encima de los montes de olivos, laureles 
ruda y más arbustos, dispuestos para la bendición 
en vistosos ramilletes altos como pinos, y tal vex 
se caían en medio de los ramos, y eran aporreados 
en su caída por las aldeanas vendedoras; más allá 
tropezaban en una mesa de rosviuillas, den un cie­
go que poco antes gritara cantando «¡escritos para 
toda la casa!» 

En esta fiesta enteramente popular era el pueblo 
el que más gozaba espaciándose por los alrededores 
del convento. 

Las bellas labradoras compraban lujosos esca­
pularios para obsequiar á sus queridos, eligiendo los 
mejores, porque luégo habían ellos de mostraríos 
en todas partes sobre sus pechos,'encima del chale­
co de grana. 

Los zagales adornaban sus sombreros con meda­
llas, y buscaban un rosario de gruesas cuentas azu­
les, con cadena de alambre dorado, para premiac 
con él después de bendecido, el afectuoso regalo de 
las mozas. 

El pueblo ciudadano á su vez gustaba con placer 
de la candorosa bulla de los moradores del campo y 
los expíot ba al mismo tiempo en utilidad propia 
con admirable sagacidad, y sobretodo esto, aun ha­
bía allí otra clase de gente ,̂ que también llamaré 
pueblo, aunque no le parecería bien sime lo oyera, 
la cual sólo se ocupaba en reírse de la sencillez de 
los campesinos, y en martirizar de mil modos á las 
pobres mozas endiabladas, que con fé ó con malicia, 
venían de todas partes en tal día á buscar la salud 
á aquella iglesia. 

Tamhíen estaban allí Dominga y Pedro; ella he« 
chizada por amor, él impaciente por verla, y como 
ambos no tenian ojos para má» que para buscarBe, 
fácil había de serles el encuentro—bien podría ella 
burlar á sus guardias, y volver á oír la bronca voz 
del lidiador, endulzada por el arte y las pasiones, 
para que po hiriese los oídos de su amada. 

Gomo extraños, en la gran fiesta ni el uno ni la 
otra tendrían en las tres bendiciones sucesivas, ra­
mos de olivo que columpiar sobre sus cabezas, ni 
rosarios que colgar de sus cuellos, ni cruces, ni es­
capularios que levantar al aire portador de las ben­
diciones: tampoco trian llevados por la voluntad y 
el tropel, á tocarlos á la estatua del santo, elevada 
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sobre sus andas allá en medio de la nave, junto á 
los bancos rojos de la inquisición: tendrían empero 
en su pecho juramentos de amor, y en su cabera 
proyectos de felicidad/ y esto bastaba para que ella 
gritase como rerdadera euerg^úmena, al principiar 
la misa, en mitad del sermón, y alzar la ostia sacro­
santa, y qué extraño; gritaba para que Pedro corrie­
se á su voz, le pedia socorro en la jerga de los dia­
blos, le llítmnba furiosa, como la vana que paco en 
ía pradera, al toro del monte^—y sus agudas voces, 
reflejadas por la bdreda y saltando de columna en 
éolumna por encima de tantas cabezas, b îbisn de 
llegar por fin á su eco mis natural, al tímpano de 
un hombre que miraiia en torno con la vivacidad de 
un amante y qua á virtud de esfuerzos repetidos y 
disimulados, se acercarla hasta el contacto á la boca 
preciosa que lanzara aquellos gritos... 

I I I . 

XJTnto cío orlstiano-
«ÑOTV enlredes, tvenas, tuitvoa 

ivas boúoas da cuidade, 
que ne\as qui^m b \m\.o 
as Toxas da vosa \dade.» 

(Canción aldeana ) 

La monstruosa campana del reloj de la catedral he­
rida 12 veces por el pasado m; rtillo. gimiera otras 
tantas con un son atronador, que el aura de abril 
transportó de montana en montana ha.-ta la última 
del borizonte. Doce VCCHS retumbó en el seno de las 
nubes la magestuosa vox de la colosal torre, gallar­
da y perpetua cenfinela de esa metrópoli coronada 
de glorias, bija de reyes, y hermosa obsequiada de 
las naciones, que tantas veces se pinta en nuestia ima­
ginación con su m^aor arabesco: y no bien fué repe­
tida su última palabra por el eco de los suntuosos 
edificios TCCÍDOS, cuando otra de las doa torres que 
se alzan en el confin occidental del templo, como 
•normes oipreses, respondiendo por sí y por su mu­
da compañera, grita treinta y tres veces con la boca 
de metal que un obispo le habla dado. Al oiría des-
cúbrense las cabezas, interrúmpanse las conversa­
ciones, páranse los transeúntes, cesan los trabajos 
del menestral, y rezan hombres y mugeres una de­
vota plegaria en que se ganan muchas indulgencias. 

{$9 concluirá). 
Josi MÁQIA GIL. 

Cuando un hombre se enamora 
no sabe de que muger. 

ZORRILLA. 

A U, bella muger á qui^n adoro, 
como adora > \ marino la bonanza... 
á t i , por quien derramo amargo lloro 
al ver mustia la flor de mi esperanza... 
perdido el bien de mis ensueños de oro, 
m\ corazón en su horfandad le lanza 
tste sentido canto de amargura, 
expresión de su amante desventura. 

No con trovas de pUcida armonía 
vuelvo, muger á tí; que ya del alma 
por siempre huyó el placer y la alegría, 
y aquellas horas de amorosa calma 
en que al arrullo de tu amor dormía. 
Todo, todo pasó. La erguida palma 
de mí ilusión, del huracán batida, 
yace en el valle de mi afán tendida. 

El desengaño deshojó ia historia 
de aquellas ilusiones nacaradas... 
de aquellos sueños de futura gloría. 
¡Todas de su rigor fueron llevadasl 
el recuerdo dejando a la memoria 
de aquellas horas por mi mal pasadas 
en an soñado mundo de delicias, 
de abandono, de amor y de caricias. 

¡Oh muger.. ¡oh dolor!, si tu no lloras, 
no tienes corazón ó no has amadol 
si recuerdas aquellas seductoras 
imágenes de amor de lo pasado, 
si como sufre el corazón ignoras, 
ciego y ¡de un imposible enamorado, 
ten compasión de mi , de mis pesares, 
y de este llanto que derramo a mares. 

Ten alma de muger... de mí destino 
templa el duro rigor. . . solo y errante 
cruzaré sobre el mundo mí camino: 
tu imagen llevaré siempre delante, 
como en m dio del mar, triste marino 
que el faro salvador mira distante, 
cuando en el cíelo la tormenta zumba 
y sólo mira en derredor su tumba. 

D i . . . ¿que será de mí cuando te llame, 
y á mi voz compasiva no respondas, 
y en sed de ti mi corazón se ínflame... 
y tú á mis ojos sin piedad te escondas? 
ten alma de mu^er... consuelo dame.,, 
ten compasión de mis querellas bordas: 
ven... y torna la paz que le robaste 
al virgen corazón que cautivaste* 

Ven á enjugar mi llanto, cariñosa 
ilusión de mis últimos amores... 
vená mí . . . pero no .. VÍVH dichosa 
Sé mis feliz que yo. . . borde con llores 
tu camino el Señor. . . y di^na esposa 
el padecer del criminal ignores, 
olvida con mí nombre mi recuerdo, 
y huye de mí que cea mi amor te pierdo. 

AURELIO A G U i a a E GALARRAGA, 

Sanlíago—l 858. 

GALICIA INDUSTRIAL. 

Y. 

Una de las curiosidades que debe admirar el 
viajero, es la bomba colocada en el ángulo que for-
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man los edificios que miran al Sur y al 0 sle, que 
por medio del movimienlo de ía rueda, lleva el 
agua dd canal de aUraenlacion a un cajón de de­
pósito, colocado sobre el tejado, en el mismo án 
guio de confluencia de las dos localidades, para 
servicio de la fabricación, para acudir en uo caso 
de incendio, y para otros usos domésticos en las 
habitaciones délos empleados, entre los que cuen­
ta un director, un maquinista, dos oficiales de ad 
miíiislracion, y cerca de í¿00 operarios de varias 
clases, la mayor parte mugeres. 

De los 108 telares qu accionan en la fábrica 
del Rojal, 8 esl ai dedicados a la elaboración de 
lonas, .¡ue d.iráó un producto diario de 480 varas, 
y los 100 restantes están dedicados á lienzos, dr i ­
les para pantalones, culis para co'chones, mar.te­
jerlas, y todas cases de labores para servicio de 
mesa, y que producirán de tres mi l a tres ual 
cien varas diarias. D beraos estos datos a la ama 
bilidad d los señores empleados Don José liaamon­
de y Don Vicente Alvarez 

Aconsejo á ios que va^an á visitar el Rojal, que 
no dejen de pasear por la alameda ¡ue lia y a or i ­
llas del canal de alimentación y al pie de ¡a mon­
taña gigantesca del Marjoñ c Marraron. 5U veje-
lacion es agreste y selvática; pero en medio d 
esta vejetaciou verde-oscura, que viste esta mon­
taña perpendicular al paseo que recomiendo, des­
cubrirá la casa de un labrador casi escondida en 
tre unos castaños* 

Este caserío, único en la pendiente, se llama 
él Carbal: nada mas pintoresco que este caserío: 
parece una viñeta fantástica de Orfois. 

£'s un paseo tan excitante para la imaginación, 
el del canal de la fabrica, qu« á donde quiera que 
tendáis los ojos en el reducido bonzonie que de 
jan las montañas del valle al eslrecbarse, creeréis I 
encontrar ga opando por ios ribazos alguna dama 
feudal con su i alcon, s-guida de su paje, ó cual­
quier otra peripecia de las obras dramáticas de 
nuestros escrilorfis, pues el paisageparece una con­
cepción de poeta. A l separarse de é l , cuando la 
Tlsta vá perdiendo uno a uno sus incidentes, pare­
ce que se experimenta una melancolía tan tierna 
como la de Ctiiid Uarold al despedirse de los l u ­
gares queridos de su infancia. 

Concluiremos nuestras impresiones de viaje ai 
Rojal felicitando & los Síes, iiraña y Abella por 
su adquisición y por las mejoras importantes que 
han introducido; pues infatigables en ello, han au 
mentado á la exisieute la qu¿ corresponde a una 
fábrica de hilatura, otra de blanqueo, y ademas 
la fabricación de gas, cuyas calderas, relonas, y 
otros útiles esperan de un dia a otro; asi como una 
bomba contra incendios con todos* sus accesorios. 

Hombres como los SS. Braña y Abdía eran 
los que necesitaba nu stro país para elevar su i n" 
dustria á la a dura de los que más renombre a l ­
canzan.—Hombi es de su espirito y de su géoio, 
y Galicia se regenerarla en pocos años. 

21 de mayo de 1853. 

(Ss vonlinuará). 

BENITO VICETT©. 

T. I I . 

Muere Ja tarde. - Por el aire vano 
retumba horrisonante el aquilón; 
y sem j a su estruendo sobr humano 
al bárbaro rugido del león. 

Pardas nubes la b Weda del cielo 
eRvüelven en siniestra oscuridad; 
huyen las aves con inquieto vuelo 
temiendo la revuelta tempestad. 

Cae la lluvia á torrentes.—Pavoroso 
S3 oye del trueno el eco mugidor^ 
y el brillar del relámpago lumbroso 
el espanto acrecienta y el horror» 

Al/ase el mar, tremendo, amenazaatej 
en murmullo fatal siéntase hervir, 
y azota la ribera, allá distante, 
con su olas de límpido zafir. 

Rompe el navio la extensión salada 
impelido del recio temporal, 
cual la flecha^ del arco disparada, 
biend I aire con ímpetu fuga^. 

Gruesas montañas de nevada espuma 
agiiansB entre lauto en torno á él, 
cubriendo á veces, cual espesa bruma, 
el oscilante casco d \ bajel. 

¡Luál vá!-—Parece que del mar no cura 
ni e asusta el r i or del h u r a c á n : 
tal se lanza el guerrero con bravura 
á donde 1 fue.o y la matanza están. 

Parece que le guia m su camino 
la mano poderosa d 1 Señor, 
que Í Ü vano la tormenta de contíao 
azota sus costados con furor. 

Par ece un ave que agorera canta 
en medio de la liurribl confusión, 
al dividir el piélago su planta, 
que rechina la dura tablazón. 

¡Oh/ cuan calados de la lluvia densa 
velas, canl s y mástiles se ven! 
jcómo la fuerza del oleage, inmensa, 
írener los hace en rápido vaivén 1 

Y ¡qué tranquilo, empero, y magestuoso 
surca el navio la llanura azu!, 
como si en quieto y plácido reposo 
manto imitase de luciente tull 

Cierra la noche, nebulosa y triste 
cual de una bella el último clamor, 
que en negro luto los objetos viste 
y miedo infunde cada vez mayor. 

Y mas y más el huracán acrece, 
arreciando la lluvia sin cesar, 
y más y mas rebrama y se enfurece 
el túrbido oleaje de la mar. 

Desgájanse las nubes d« repente 
tras uu trueno que horrísono zumbó, 
y el rayo, cual flamíjero torrente, 
de su seno fu^az se desprendió. 

Baja, formando circuios sin cuento, 
y del buque en la proa se vé hundir, 
dó una I.ama levántase al momento, 
que le alumbra con lóbr go lucir. 

—Fuegol fuegol cieü voces lastimosas 
á bordo prorumpieron á la vez; 
lu go uo tropel d ¡ sombras vagarosas 
la cubierta inundó con rapidez. 

l o 
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Qui^n, al golfo se arroja confiado 
creyendo a lí su salvación hallar, 
y en breve por las on las arraslrado, 
con la maerle m su abismo viene á dar. 

Quien, alzadassus manos hácia el cielo 
y postrado (le hinojos con fervor, 
del Dios que adora, en lanío desconsuelo 
implora la clemencia y el favor. 

¡Quien, ai mirar su término cercano, 
viene de lloro largo manantial; 
quien, al padre, a laesposa, ó al hermano 
dale un adiós postrero y eternal. 

Presto es la nave misero despojo 
del fuego, que la asedia por do quier; 
presto se abre, y d splómase á su enojo.. 
trágala el mar, no vuelve á parecer. 

Tan sólo se oye lúgubre un gemido 
que en su agonía el náufrago e \ha ló , 
y á un nuevo, ferocísimo rugido 
de la cruda borrasca, se perdió! 

MANUEL DE LA. PEÑA T CAGIGAO, 

F e r r o l — m ^ . 

LAS ÁURE4NAS DEL SIL. 

MEMORIAS DEL VIZCONDE DE F(ME¥.-

V, 

Escena de horror. 

Más bien que haeer un hoyo en la tierra con 
la azada, aquel ^añaa trataba de desarraigar una 
pequeña roca para sustraerla caai íntegra del ter­
reno. 

Al cerciorarme de esto, me estremecí. Era evi­
dente que lo que se pretendía era horroroso... era 
enterrar aquella criatura allí,, ya viva, ya muerta. 
En aquel paraje peñascoso, apenris hatda una vara 
de tierra. . y por lo mismo se buscaba un silío don­
de enterrarla, -le mo lo que colocando encima una 
enorme piedra que ni los perros ni las ñeras pudie­
ran remover, el crimen no seria jamás descu-
bier'o. 

La extracción de aquella pequeña roca, dejaba 
una cavidad á propo-ito, —y colocando después la 
misma roca sobre la rriaturs, el resultado sería sa­
tisfactorio para aqu d hombre sin corazón. 

Confieso que .-in conocer aun mks detalles de 
aquel crimen horren'lo que vislumbraba, lo.-; cabe­
llos se me encrespaban sobre la frente...~y hubo 
un momento en que sin querer indagar más nadâ , 
amartillé el rewolver para hacer fuego sobre aquel 
hombre. Pero me contuvo una idea luminosa: no 
bastaba matar á aquel infanticida; era preciso saber 
la causa que le impulsaba a cometer semejante ac­
to de ferociilad. 

Proseguí espían io y á tiro. 
Kl rumor del rio entre las quijas, el ruido de 

la azada entre las rocas y el tremir doloroso de la 
criatura entre las ondas puiisirahs de la atmó.'-fera, 
no me parecían bastantes para sofocar el de mi res­
piración fatigosa. Era tal la impresión que me con­
movía, que parecía subírseme el corazón á la gar» 
ganta, y ahogarme la sangre á torrentes. Temia 
que esto pudiera venderme. 

Para que la escena tuviera toda la horrorosa 

poesía de los contrastes, una banda de ruiseñores ¿ 
malvises como los llaman en el país, vino á posar­
se en la arbeleda, entonando sus baladas mati­
nales. 

Ahí yo no podia apartar los ojos de aquel hom­
bre, ni mj podia hacer sordo a los gemidor de la 
criatura. La inflax ble ley del de-tino, me encade­
naba á este tormento. Cada instante que tra&curria, 
me paréela un siglo. En mi ansiedad mortal, desea­
ba por .-egundoí el término de aquella situad n vio­
lenta que, no sé por qué secreto instinto, temía que 
pudiera sor funesta. 

El hombre suspendió dé pronto su trabajo. 
Fué para descansar. 
Luego, sacó del bolsillo un papel con tabaco, y 

se puso á hacer un cigarro con la mayor sangre 
fria. 

Hecho el cigarro, sacó un yesquero y un eslabón 
para hacer fuego. 

Encendió el cigarro por fin, y se puso á fumar­
lo con tal serenidad, como si se hallara sentado en 
la tabem , delante de un baso de vino. 

Ni ima sola vez miró para la criatura, que ge­
mía cerca de él: diríase que estos gemidos los oía 
con la misma indiferencia que el canto de los ruise­
ñores. 

A las pocas chupadas, apagó el cigarro como si 
se sacian de fumar,—colocándolo apagado detras de 
la oreja teguo cosiumbre de nuestros montañeses, 
cuyo trago i evaba, 

De.-.pues, prosiguió su faena como si tal cosa. 
Esta v ez los golpes purecian más certeros y vigo­

rosos, po que irradiaban sus ojos infernal alegm. 
En efecto, la pequeña roca empezaba á conmo­

verse. 
Entonces, aquel hombre metió la azada por de­

bajo de ella apoyándola oontra otra roca á modo de 
palanca, é hizo un esfuerzo grande píira removerla. 

Y fué tal el esfuerzo del gaña/i y tal el amigo 
de la roe , qu el mango de la azada quebró, y ol 
hombre ca ó de espaldas. 

Al caer salió de su boca un rugido como el de 
uua fiera contrariada. 

Levantóse en seguida, sacó un enorme cuchillo 
de monte y se abalanzó in tantáneamente sobre una 
rama, con obje o de cortarla y hacer un nuevo man. 
go pora la ¡izada. 

El -añan era hercúleo, y á la vez atleta,—y 
gracias á esto, todo aque llo que hacia, le era suma­
mente fácil. 

Calzó, pues, la azada,—y volvió en seguida á su 
faena. 

A los repetí ios golpes del gañan la pequeña ro­
ca debió conmoverse más fu uus cimientos, porque 
aquel volvió otra vez á servirse de la azada como de 
una palanqueta. 

Esfuerzo Iras esfuerzo, vi qae el peñasco se 
movia sensiblemente y se elevaba al impulso de la 
palanca hasta caer por último fuera de su lecho. 

Entonces el hombre se sentó como fatigado. 
Su objeto estaba conseguido. 
El hoyo que deseaba, abría á sus piés oscura 

boca. 
Sacó un pañuelo, y se enjugó el sudor de la 

frente. 
Después, sacó el yesquero y el eslabón, y vol­

vió á hacer fuego, encendiendo el cigarro que tenia 
sobre la oreja. 

La criatura continuó gimiendo más dolorosa-
meníe como si presintiera los pocos instantes que 
la quedaban de vida; y sus gemidos, que se con­
fundían con los gorjeos tristísimos de los ruiseñores 
en la enramada que me cobijaba, ablandarían á las 
mismas fieras. 
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El gañan no le hizo easo alguno: ni siguiera 
la miró. 

Parecía, por el contrario, que se preocupaba 
mas de su cig-arro,-—gomándose eu arrojar gruesas 
espirales de humo por Ja chimenea de su boca 

Era llegado el momento fatal... Tal vez el cigar­
ro, esto eŝ  su duración, mHrcaria-este momento. 
Yo asi lo presentía. Casi lo lela en todo, en la acti­
tud de a juel hombre, en el horror de la escena, 
en los menores detalles, en ñn, de cuanto abar­
caba. 

En efecto, extinguido el cigarro, el gañan se le­
vantó. 

Su mirada de tigre recorrió el recinto, y se fijó 
en la criatura, 

Aproximo.-e á ella. 
La cogió entre sus manos vigorosas... y la en­

volvió bien en el retazo de cobertor, como si pre­
tendiera ahoy ar asi ¡-us {¿ émidos. 

Los ruseiñures redoblaron sus trinos. 
De repente el hombre vaciló... como horroriza­

do,—y descubrió el semblante del recién nacido pa­
ra impedir la axfisia. 

Después, cerró los ojos como deslumbrsdo por 
alguna visión terrible^ s se dirigió con la criatura 
hácia la fo a; pero ántes de dejarla en ella volvió 
a detenerne como irresoluto. 

Habla tal vacilación, tal inseguridad en cuanto 
pretendía h¿.cer el gas an en aquel mormnt- supre­
mo, que dejó la criatura orilla del hoyo.., luego le 
volvió !a espalda... luego tomó el cucbillo .. luégo 
volvió á dejarlo rápidamente como si le quemara las 
manos... y tan pronto miraba al cielo como á sus 
pies, v á sus piés como al cielo, escupiendo saliva 
roja como la .-anpre. 

Hn embargo de esta vacilación ostensible, yo 
levaníé el rewo ver á la altura de mi pecho... pre-
viniéndome para tirarle en el momento que él ven­
ciera tus terrores. 

Y en efecto,-*-la vacilación de aquel hombre, 
fué mer mente accidental; pues en seguida volvió á 
tomar el cuchillo con mano firme y continente re-
suclt ,—revolviendo sus ojos de fiera hácia ia 
criatura. 

Untónoes,—los ruiseñores que cantaban en la 
fronda, se agolparon en las ramas que calan so­
bre mi Cübez?, precipitando sus trinos de tal mane­
ra^ que paiccia que gorgeaban notas de auxilio en 
mis oidos...—y á aquellos cantos dolorosísimos v 
sumamente redoblados en torno de mi frente, sentí 
un gran d svanecimiento como si voces misteriosas 
de otro mnndo me impelieran á defender á aquella 
criatura que iba á ser inmolada. 

Bajo esta impresión arrebatadora de piedad que 
excitó mi espíritu hasta el delirio, le apunté rápida­
mente a aquel hombre en la mitad del pecho,—y 
disparé sin vacilar. 

Ma- ¡ay!—por una de esas fatalidades deplora­
bles, el martillo del rewolver no cogió bien la chi­
menea dv la cápsula,—tanto, que ni produjo el 
menor ruido y por consiguiente la explosión ó el 
disparo. 

Al faltarme el rewolver, fué indecible el horror 
que se ; poderó de mi . Pálido, convulso, despavori­
do; completamente trastornado; sin saber si avanzar 
si retroceder, y pretendiendo, en fin, gritar sin ser­
me posible porqu-- sentía lazos de hielo que pegaban 
mi lengua á ia garganta,— estuve á punto de des­
plomarme como un cuerpo falto de vida. 

A la vez ei gañan levantaba el cuchillo sobre la 
criatura,-y sólo el sér Supremo pudiera salvarla 
de sus garras, 

B. VICBTTO, 
(Se concluirá). 

LA ROSA DE M i P S S á ñ . 

I . 

Nació una flor en mi seno 
de macilento color 
presagio de mi dolor, 
imag?n dolo qae peno. 

Entre lágrimas nacida, 
entre pesares criada, 
pasa ia pobre olvidada 
su melancólica vida. 

De la aurora el arrebol 
tifió una vez su corola 
y de brillante aureola 
le ciñó de amor el sol. 

Pero nunca su cantar 
le mandó la errante brisa 
porque no llene sonrisa 
¡a rosa de mi pesar. 

II. 

Vióla un dia una majer, 
j al verla, se conmovió 
y una lágrima dejó 
entre sus hojas caer. 

Y ella al sentir tal caricia 
abrió sus Hojas lozana 
por gozar de la mañana 
la voluptuosa delicia. 

Y la mujer mundanal 
que de ella pena tenia, 
viole abrir con alegría 
su capullo virgindl. 

Su aroma quiso aspirar . 
y entre sus manos la toma, 
m s ¡ay! que no tiene aroma 
la rosa de mi pesar. 
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Entónces la arrojó al suela, 
y al sufrir lal s congojas 
doliente plegó sus hojas 
y gimió triste en su anhelo. 

Yo amante h recógí, 
y dolorido lloré, 
y en mi seno la guardé . . . 
que se alimentara allí. 

D sde entónces su corola 
áun no se ha vuelto á entreabrir, 
la triste habrá de morir 
con su pena y dolor sóla. 

Yo la ofrezco mi cantar, 
pero no gusta de cantos, 
que < slá triste y sin encantos 
la rosa de mi pesar. 

Lugo~1864. 
JOSÉ CASTRO PITA. 
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(CONCLUSION.) 

Llegaban á la sazón á corla distancia de la ons 
pobre de las chozas, que el anciano, por eŝ  laclo 
exquisito propio de las personas ciegas, reconoció 
por la suya. Alli ya,' la niña iba á dejarlo, cuan -
do un recuerdo asaltó sobilanaente su memoria. La 
noche ultima, había ganado a su padre una pieza 
de dos reales por haberle descifrado uo enigma. 

Llevó su mano al bolsiilo, sacó la moneda y 
rogó al anciano que la aceptase. Satisfecho sa de­
seo, sintióse inquieta por volver á sus padres, de 
cuyo lado se había separado hacía ya algunas ho ­
ras El calor del día por u-sa parle, por otra lo 
violento de su carrera y de las emociones recibi­
das, habian agitado lanío aquella Simpática cria 
tara, Mue su rostro estaba encendido como una 
amapola y era anhelante su respiración. Con una 
ansia que j a m á s había sentido, dnigiósoal jardin 
y á los pocos pasos, levantando su rostro encanta 
dor, descubre eu una veniana ai autor de sus dias 
Nublase de pronioel sereno azul de sus ojos; es 
que el conde, al verla, se hab ía retirado si i de­
cirle nada, robándole su cariñoso aunque obligado 
besama-os. /Au! con cu inta anaar^ura reconoces 
que tu in*olila inquielud era precursora de la 
tempestad! 

Blanca se adelanta tímida y sin fuerzas, en 
una actitud semejante á la de una fragante flor 
qu en pimpollo lodavia, es abatida sobre su ta­
llo gentil al soplo del recio huracán ¡Pobre .¡njiel! 
¿geno hasta ahora tu corazón al sufrimieoso ¿por 
qué ¡¡a de verse oprimido en el día más grandioso 
de tu vida? 

La Decesidad daba el \alorde la resolución, y 
la acobardada niña acércase á un vasto gabinele, 
dejando desde el umbral, sobre un vetusto sillón 
que allí se hallaba, su cesio y su sombrerito. An 
helante mirando con mortal ansiedad al rostro del 
conde, quiere dar un paso y pr cipitarse en bra­
zos de su querido papá..|jara brindarle felicidaJ en 
la inoceafia dej sus ósculos. Mas (oh desgracia! El 
severo rostro de su padre,.lo airado de aquella 
mirada, h«ras ánl s, de paternal teroura, déjanla 
helada en el mismo dintel. No osa dar un paso 
ádeíante y, sin embargo, el retroceso es imposi 
ble. Los ojos del conde lijos en ella parécenle dos 
rayos que penetran hasta su corazón para herirlo; 
no con su fuego smó con ese frió glaciai eoo qu ; 
la punta de (in puñal suspende la respiración en 
un instante. 

Al fin el conde rompe el silencio 
—Aguardo que hables, Blanca, dice con se­

quedad, quiero sabar de (iónde vienes y coa qué 
anlohzacioo aban donaste la casa, precisamente en 
momfnlos en que debías acompañar a iu amorosa 
m^dre en su indisposición. 

Este exordio, de un eco nUs atronador para la 
tierna niña que la voz de un juez al leer á un 
reo su sent ncia de muerte, hizo sollozar é í i c l i -
nar la cabeza a Blanca. 

— Eso es, continuó inexorab'e el conde; aho­
ra es preciso fingir arrepealimiento ¿uoes verdad, 
hija? 

La niña ahoi 'óun gemido. 
—Habla, Blanca, habla; ¿no he dicho nada 

acaso? 
—Papá, mi querido papá, sollozó el ángel. 
Y corrió hacia él para estrecharle, pero el 

conde la rechazo bruscamente. . 
—'No, ya no le quiero; déjale de caricias. An­

te lodo me c o n c e d e r á s qu tengo el derecho 
d ; saber en dónde has oslado y con quién. 

Un torrente de lágrimas brotó dé lo s ojos de 
Blanca 

—Perdóname, balbuceó, estuve en el campo, 
—Muy bien y ¿se puede saber con quién? 
—Soia, papá. 
—jSola! ¿y es eso propio de una niña bien edu -

cada? ¿Se fe 11 gura qoí correspondes así di -oa-
mente á nuestros desvelos, á nuestro amor, a núes • 
Ira ternura?... Tardo es tu arrepentimiento, niña 
imbécil. 

Blanca quiso hallar, tal vez para siDcerarse, 
mas los sollozos no le permitieron. 

- Puedes retirarte ya, continuó el conde. Has 
empleado demasiadas veces la elocuencia del llan­
to para que conserve tO'iavía la virtud de inclinar 
mi ánimo a! perdón Ve, hija, vé á tu mamá á dar­
la cuenta de tus actos, pues bien merece tan mez 
quino reparo quien lanío por t i ha sufrido en es­
tas ir s horas. Corre á Jlevarla el terrible desen­
gaño que la espera por fruto d e su esmero en edu­
carle 

Blanca salió ahogando un gemido. Voló hacia 
su madre sin poder ocultar su desconsuelo, y aqni 
la escena varió de a>peclo Sin proferir una síla­
ba, madre é hija lloraban de ternura estrechadas 
fuertemente La madre adivinaba el dolor de su 
hija; la niña se senlia aún mas conmovida ante la 
bondad mal' roa que lo había estado ante la seve­
ridad paterna. 

Después de algunos instantes consagrados á 
lan inlima inteligencia, U madre preguntó; 

—¿One le di-jo papá, Blanca mía? 
—¡-Oh! me ha r chazado, no ha querido oír­

me, me ha retirado para siempre su cariñ >, res­
pondió a niña tiistemeate. 

—¡Pobrecillal haces mal desesperar de lu per­
dón 

Mi filfa ha sido grande. 
—Sm ouda, y no debe repelírse, 
Blanca guardó silencio. 
—¿Quieres decirme, alma mia, repu o la ma-

dr-, dónde has estado toda la mañana? 
Nuevo silencio siguió á estas palabras. 
— Ilesponde, hija mía, insistió la madre. 
Eí ángel de caridad temía dar cuenta de su 

grandiosa acción, t mase por reo en la práctica 
de la virtud. ¡Inoceat-1 Blanca! Crcis nh'rectir un 
castigo cuando te has hecho acreedora á u m co­
rona de gloría, pues que tu generosa acción ha 
reparado cumplidamente tu primera ligereza. 

—Cualquiera que s.a lu falta, añadió la con­
desa, dimela sin ocultar nada. ¿Hay por ventura 
a!gun üe l i luque , seguido d« i arrepentimiento, no 
pueda esperar eí perdón de una madre? 

Blanca, reanimada al dulce acento de aquellas 
palabras, refirió todo lo ocurrido. 

Su asombro fué grande al ver que su madre, 

file:///alorde
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Volviendo á estrecharla contra su pecho, por un 
brusco movimiento, le decía: 

—Bendita tú, Blanca m í a ; por algo mi corazón 
anunciaba que no eras culpable, que no podia 
serlo la niña que desde hace tiempo viene repre­
sentando en esta tierra al genio de la virtud. 

En seguida hizo llamar al conde, U relató ló 
ocurrido, y tuvo lugar allí ana escena de familia 
í|ue no es ( cú describir. 

Los padres estaban orgullosos de tener una 
hija como Blanca. 

Por último el conde dijo: 
—Amada Blanca, pídeme lo que quieras. Des ­

de luégo declaro quj he sido injustamente cruel 
contigo. 

La niña, libera como el pensara i en lo, saltó al 
cuello del conde y llenándole de caricias, 

—Primero mi perdón, respondió; después que 
socorras á esa pobre familia. 

El conde dirigió una mirada de inteligencia á 
su esposa, besó con efusión á Blanca y salió pro­
fundamente conmovido. 

Al día siguiente, á la hora de doce, un criado 
de la casa, Üevaba al ciego, á su rauger y á la 
pequeña Maria un costo con abundante comida, 
que ya no debía fallarles durante su vida. 

De entóneos en aqu!jl lugar Blanca„ fué cono 
cida con el nombre de Angel de la caridad t i t i i lo 
Bl más glorioso á que podia aspirar, pues Oiíén 
Iraslas pompas y vanidades pasan ceal rápidos me-
leoros, guárdase eterna la virtud, el. 

Nulla prcestantior virlus 
quMí chántale. 

Ferrol, 1875. 
GENARO SUÂREZ Y GARCÍA , 

Que si bajan "las lágrimas al pecho 
se llora el corazón pedazos hecho, 

N . SEIUIA. 

Tienes rozón! si al párpado surcado 
niega el dolor la savia del tormento, 
m^sse clava en fti pecho lastimado 
la garra sin piedad del sufrimieoío. 

Entonces el espíritu oprimido 
por estos del pes^r tirantes lazos, 
si sus lágrimas todas ha rertido 
llora su coratcn hecho pedazos. 

El mundo hermoso a ver hoy causa enojos! 
Nada entóuces mitiga el desconsuelo! 
si al firmamento alzamos nuestros ojoŝ  
ni brillo tiene el sol, ni azul el cielo! 

Luz no vé la mirada macilenta 
turbia al salir por húmeda pupila, 
pues se embota en la lágrima sangrienta 
que de su llaga el corazón destila. 

El sueño espanta, el despertar aburre, 
la fó vacila en torpe escepticismo^ 

T. j l . 

y en calma horrible el ánimo discurre 
bajando de la duda al negro abismo. 

Nunca lágrimas faltan por despojos, 
pu^s seco nuestro llanto, lleva el pecho 
á destilar por los gastados ojos 
el mártir corazón, pedazos hecho. 

Coruña, 1860. 

RICARDO PUENTE Y BRAWAS. 

U A D B O S D E L A H I S T O R I A D E G A L I C I A . 

E L OBISPO S I S m D O Y LOS X O R M M D O S . 

I . 

En aquel mismo auo de 699, aportaron á laspía-
ya6! de la Galicia Incensé v bracarense más de cien 
naves normandas, sin que la corte de León se siirni-
firara en Ig-o pa^a evitar el desembarco, y oporrer 
un ejército al ejército del rey de aquello-! pintas 
llamfido Gunderedo: Norlmanorwn cum rege sito Gun-
deredo. (1) 

Tan entregado estaba el pai-s á si mismo, que só­
lo su teocracia organizó la resistencia, al par que su 
arist cracia; esto es, Sisnaodo Meuendez y Gonzalo 
Sánchez: un obispo y un conde, el obispo de Gom-
postéla y el conde de Altamira. No suenan para na­
da el rey ni la regencia, ni la corte goda en aquel 
período histórico tan desastroso para el territorio. La 
Gali da actual sabia que tfin sólo debia recurrir á sus 
propias arma-;—y por lo mismo los clérigos como los 
nobles se armaron todos para la lucha, confiando 
en sus fuerzas y sin esperar nada del puder monár­
quico de León. 

«Un domin/o, —dice la crónica de Iria -á media­
dos de la Cuaresma, recibió Sisnando aviso de que 
las naves de los normandos, flamencos y otras gen­
tes enemigas arribarán á la costa del Oeste, desem­
barcaran en Junqueira fJuncartis) y se dirigían á 
Padrón fvolentes iré ad lr iam) ; cautiv ndo á cuan­
tos encontrab n, hombres y mugeres, y talando y 
saqueando l«s comarcas (et Ierran vaslabanl et pras-
dabant). 

El génio vÍTÍsimo de Sisnando I I se inflama con 
la nueva; manda reunir con la mayor prontitud a 
todo- los habitantes de Compostela y las cercanías/ 
noble hijo de Galicia^ el mismo se arma p ra la pe­
lea; reparte dinero, provisiones, caballos y armas; y 
organizando con süma actividad la mesnada de guer­
ra, se coloca a su frente espada en mano; 

Podrá haber sido malvado Sisnando Meuendez co­
mo obispo, á juicio de algunos; pero como hijo de 
aquella Galicia cuva historia escribimos, no pode­
mos ménos de saludar su memoria con reconocimien­
to, pues siquiera, defendía la tiirra natal contra 
sus enemigos, al paso que otros que para esos mis­
mos aparecerán como buenos, vendían el país en la 
oscuridad del claustro para satisfacer rencores per­
sonales, ó ahogaban su espíritu autonómico, sus as­
piraciones á la independencia lícita y sagrada. 

Sale Sisnando I I de su ciudad de Compostela al 
frente de su mesnada, dirigiéndose á las playas del 
oeste doude campeaban los invasores. Si akuno de 
sus hombres de armas sé desalienta por contrurieda-

[X) Vampiro,—mim. 
16 
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des en la jornada, se acerca á galope juulo á él, y le 
anima é inflama su espíritu con frases patrióticas. 
Recurrri siempre las filas, y en todo está para que 
nada fa te á su pequeño ejército. A los comarcanos 
d<í la costa que se le reúnen, huyendo del aspecto y 
las tropelías de los norm ^ndos, con el terror pintado 
en sus setnblant-s, ^isnaqdo I I los tranquiliza, les 
reparte ebuzos y los incorpora, á retaguardia con el 
grueso de los, peones; haciendo ver por los parages 
de su tránsito que, puesta en armas la ciudad de 
Compostela, nada podia temer va el territorio de los 
piratas que invadían sus campiñas del oeste, 

Aví-danse por fin los dos ejer^ito-^ en Fcrnelos, 
lugar de San Miguel de Raris v ayuntamiento de Teo, 
como á legua y media de Gompostela^ y dos de Pa­
drón. 

L is normandos se posesionan de las alturas de 
La Florida. Reis, RÍHI y Sestelo, diseminados en 
graniies pelotones, puesto que carecían de caballeria: 
—la cata tura de aquellos hombres de mar es impo-
nmite, ho. rible; y sus largas lanzas y espadas, \ sus 
pesados mach des que blandían con ligereza, cootri-
buian á amedrentar más y más á la hueste compos-
telana. 

Sisnando I I no participa de aquel terror: seco-
loca al frente de la caballería del üda y del Tambre, 
que lo mismo g-alopa por las pendientes que por las 
llanuras;—y comprendiendo que toda dilación s u ­
pondría c bardia, carga dcood .dmnente á uno de 
los pelotones norraandos, el cual impotente para re­
sistir el choque .-e desbanda en la mayor cunfusion. 
Al desbandarse este pelotón de normandos ,̂ es per­
seguido por l>i éaballería de Sisnando I I , pero esta 
se de-une á su Tez por tener que perseguir á gente 
desbandada. 

E>ta inprudenoia del obispo de Compostela, fué 
fatal para sus armis ;pues separado de su infante­
ría ó grueso de sus peones, cargan sobre ella l̂ -s 
otros íielotones normandos, la cortan, y la destro­
zan en breves momento."!. Quiere acudir Sisnando I I 
á protegerla, pero le es imposible reunir sn caba­
llería. De-espérase por esie contratiempo^ pero no 
se acobarda. RevuélVH,s>j con i is pocos caballos que 
pue^e capitanear^ y desciende como el rayo á la 
llanura. Abre paso con su lanza por entre las ma-
S'iS d" los normandos, p ro cuanto rnás penetra en 
ollas, másimp .sible le/ es desbaratar os porque que­
da encerrado entre los machetes de aquellos piratas 
como ¡entro de una malla de hierro cortante. 

A |uella malla le oprime más y má.s no hay sai-
vacion posible para él, y aquel nob e hijo de Ga­
licia cae por fin ron el cráneo de trozado a mache­
tazos;—llevando á Composteia la noticia de la trá­
gica batalla de Fornelos, los pocos gallegos que 
pudieron salvarse: Quo audilo episcopus Sisnandus 
ut' insanus armis indulus, cucurrií post eos in 

Fornelos, etintrans per medias acíes eecidií ( \ ¡ . 

lí. 

La desgraciada muerte de Sisnando al principiar 
la batéilla y el desaliento consiguiente de. su hueste, 
envalentonó de tal modo á los normandos que, co­
mo si hubieran vencido ya todo obstáculo para po­
se-donarse del territorio, se esparramaron por él en 
distintas direociones;, saqueándolo todo, incendián­
dolo todo. La tierra de Tü^ y Orense quedó tan des-
tr úda, que ni los obispos pudieron residir en sus 
ciudades, rd los hubo; según consta del privilegio 
de Gompostela, de que habla Morales líb. 17, cap. 37. 

Roto ya el dique, la irrupción se extendió p5r 
el país con toda la horrorosa pompa de la muerte 
y el estrago; —y son iucendiadoH loa monasterios co­
mo el de Santa Eulalia de Curtís, cerca del Tam­
bre, y sus monjes cautivos: sacerdotes sai capiivilakt 
dueli ( i ) . 

No se cifeunscribia esta , vez la irrupción nor­
manda á hacer un desembarco en la costa, robar 
ganados y objetos de valor, y reembarcarfte con 
rumbo a otra parte; pues venian tantos, y tanto se 
extendieron por el país^ qui continuiron desvastan­
do y saqueando los alrededores de Gumpostela (2), 
donde se encerraron, sus habilaníes;— asolaxon á Lu­
go, según Sampiro; y llegaion hasta las cumbres 
de el Cebrero: ad Alpes montes Ecebrarii (3). 

«Aquellas cumbres-dice Romey-son las que 
ciñen por el nordeste del distrito de la provincia 
de Lugo, llamado El Cebrero, cubiertas de nieve, 
como los Alpes, cuatro meses del año, por un ám­
bito de tres ó cuatro leguas de largo y como una 
de ancho, y á lasque sin duda sus pobladores los 
Galos (A) darían el nombre céltico de. Alpes, que 
subsistía por el. país k fines del siglo X, y que les. 
conservó el obispo de Astorga, Sampiro.» 

^ 1 C«romoon ÍTi.eT\a&1—oap. \ \ . 

(Se concluirá). 
BENITO VICETTO. 

D 1 Supremo Hacedor obedeciendo 
la sacra ley joh sol magesluoso! 
inl nninab e giro describíeodo, 
h ci& el ocaso ooibroso 
dih-es ya lu carro luminoso. 
En tanto eu el oriente 
borra la noche lóbrega lus huellas, 
y el cielo Irasparepte ' • 
invaden leaaerosas las estrellas 
Las hoja* se í Slremecen sin ruido 
en las aliivas ramas, al ligero 
sojdo de1, aura El ruar yace dormido 
ni se encr pa aUafteVo, 
si ei ancbo espacio &truena su rugido. 
Contigo la alegría 
se va. y el movimiento. 
Ráfaga helada. Cria, 
que de! polo su rg ió , cual acerada 
hoja, atraviesa mi abrasada frente,' 

(V) í,spaí\a Sagrada.---Tomo -pag. ^kk. 
{V) Sarapiío.—dYiroa, f&r.. 
($) \d&m - ídem. 
{jí) óblese, que es \m itdwoes e\ que afuma que 

los ga\os kietou \os pobladores de uueaVras mow-
\auas, \o que corrobora,, por Vos esludvos moder-
uos, cuaulo bisloriamos sobre uueslros'ab-otVge-
ues. ^s xexdad que se •m® ob êVara,. que a\ deorr 
eso "?vomê  lo- dvoe eu el -seuMo'bislbrvco, desque 
los galos, onuudos de Yrauoia según e\, poblaxou 

GalrGia", pero & esla obieorou responderemos que-, 
mal podiau los. galos, oriundos de Yranoia, poblar 
^Galicia, Guando los bislorvadores más antiquísi­
mos oomo Eerodolo, aíirman que los celias (dol­
ías) poblaron & España dos siglos ánUs que ^ 
Granóla. 
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la sangre coagulando 
en la artería, que late interrailonle. 
Rojiza faja, interrumpida á trechos, 
cruza el-inmenso espacio, refl jando 
su luz purpurea en valles y repechos. 
Ya de Hrioa la cumbre levantada 
tocando estás [oh sol!... Y ved; parece 
que de su poslriraera llamarada 
el vivo resplandor más y más crece! 
¡Y es' que alumbra los restos gloriosos 
ae cieu héroes insignes, valerosos! 
Detente joii Sol! delente: 
tu disco apoya en esa augusta cima, 
y , cual ora le veo, 
yace por siempre colocado encima 
de ese monle eminente: 
¡deslumbrador, magnifico trofeo! 
Ahídond termina tu carrera, 
Albion, hoy engreida y altanera, 
un dia se i'umilló, pese á su saña, 
ante el valor de la indomable Espaüa, 
Allí. Galicia mia, 
tus hijos adquirieron 
y á tus sienes ciñeron 
una corona más de gran valía. 
Y lü, Ferrol, si tu valor no fuera, 
para baldón de la inmortal matrona 
hoy otro Gibraliar tal vez bubiera 
en la galaica zona. 
Y joh cruel indiferencia! 
de ese sagrado monte en la eminencia, 
que en las nubes se pierde, 
no hay, al arle debido, 
un monumento que á ¡a edad fulura 
tan ilustre victoria le recuerde. 
Tal vez del cazador la planta impura 
de aquellos héroes huella 
la ya desconocida sepultura. 
El ronco son del mar que el viento lleva 
y del gilguero el armonioso trino: 
¡ved aquí la plegaria que al divino 
i roüode Dios la ingrata patria eleva! 
Y ese esplendente Sol, del cristalino 
firmamento colgado, es funeraria 
lámpara que ilamina 
esa grandiosa urna cin-raria! 
Los nombres,no: los hombres se olvidaron 
de que yacen allí ios que del yugo 
de ambicioso exlrao ero los libraron! 
Premios, lauros, honores, 
inmerecidos cuanto corruplores, 
dais á la infamia, á la traición, al dolo. 
Por lograrlos, los hijos de la guerra 
ensangrientan la tierra 
hasta la nieve enrojecer del polo... 
/Y á los héroes insignes 
,que perdieron la vida 
de la pátria en defensa, ni un recuerdo 
de gratitud les dedicáis . . I jOh! fuera 
cual mi deseo mi poder!... Sumida 
la sociedad en discordancia fiera, 
rolos los lazos todos, corrompidas 
lengua, leyes, costumbres;¿qué nos queda, 
en estado tan triste y vergonzoso, 
si no es la historia de un pasado honroso? 
¡Ay de los pueblos que su historia olvidan! 
¡que sus faustos brillantes oscurecen! 

á eterna perdición van despeñados: 
infame esc'avilud sólo merecen. 
De un tirano tal vez al carro atados, 
sus males llorarán, y al fin ., Severa, 
digna, nnble, entusiasta. Roma un dia 
del humano poder locó la cumbre: 
los límites del mundo conocido 
fueron de aquel gran pueblo la frontera. 
Cuando se corrompieron sus costumbres, 
cuando olvidó sus dioses y sus héroes 
por tributar adoración á un hombre, 
desvanecióse su poder, cual suele 
un sueño disiparse á la mañana 
y hoy queda de élla sulamenle el nombre... 

SEVERIANO GA.RCU. 

Ferrol, febrero de 4875. 

—^ o— 

(v A LICIA B A L N E A R I A . 

D I LOS E Ü t O S ! A&ÜAS M í M O - M M G I M L t l S DS GALIGiA, 

(Continuación.) 

Muchas han sido las Thermas que los romanos 
dejaron en la antigua Galloecta. probando con esto 
que la concurrencia á sus aguas minero-raedicinaies 
debió haber sido bastante numerosa. La indolen» 
cia y las m^s veces la ignorancia, han hecho desa­
parecer la mayor parted'' esta clase de monumen-
los bislói icos, quedándonos sólo de tanta grande­
za en Lugo, y á ia margen izquierda de! Miño, lies 
bóvedas y los restos de un templo, que se supo-
nia estuviese dedicado ÍJ alguna deidad tutelar del 
establecimiento,los cuales bao d saparecido por los 
años de 4818. 

I I . 

En la provincia de Orense sa ven en las fuea-
les minerales de Melgas vestigios de estas obras 
romanas, y en la de Pontevedra, no hace muchos 
años que el director de los baños de Cunlis, el 
señor don \1anuel Fernandez Mariño, ha hecho el 
descubrimie'ilo de un baño cuadrado con una fuen­
te en cada ángulo y de una eslálua de bronce que 
repiesenlaba á un i£í/¿/roraan^,' la que conserva 
todavía en su poder; la impericia de los operarios 
fué la causa deque desaparecítóe una inscripción 
que habia en este sitio. 

Si la Providencia se ha mostrado pródiga en 
concedernos un suelo exhuberanle de vida por sus 
ricas pioducciones agrícolas, poniéndonos en el 
caso de poder rivafear con los paises mas feraces 
del globo, no ha sido ménos escasa en ddinos una 
costa extensa bañada por el océano y una multitud 
de fuent s de variadas aguas minerales, que bien 
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explotadas pudieran consliluir uno de los ramos 
más productivos para Galicia. 

Cualquiera que se fije por un momento en el 
plano guograíico de este antiguo reina, le llama­
rá la al ncion el numero de pueblos y lugares 
que se conocen con los nombres de Aguas san­
tas, Baños, Caldas, Calde'as y Caldéliñas, los cua­
les no tienen otro origen que de la.« aguas mine­
rales, atemueado á sus virtudes casi milagrosas, 
al modo como se las dispone, y á su tempera­
tura . 

Los prilfbipios que más abundan en las aguas 
minerales de Galicia son los sulfurosos, ios ferru­
ginosos y los que componen muchas sales neutras, 
pudieudo también asegurarse que en algunos ma-
nanliii es existe el iodo, el ázoe y alguna materia 
orgánica 

liulre ia mullílud de nuestros establecimien ­
tos minero medicinales, los mas acredi'ados son 
los de Cunlis, Corlegada, Carballino, Caldas de 
Reyes, la l'oja y Partovia, á los cuales afluyen 
muchísimas personas á bascar el alivio de sus 
maes. 

Oíros mtÁ pudiéramos citar, que por el aban 
dono en que se hallan, apenas son visitados: ca­
reciendo iie f.icullalivo hacen uso de sus aguas 
ios enfermos, sin mas criterio que el voto del 
bañista y sin mas conocimienio de sus virtudes 
que la tradición ó el buen éxito dt; algunos 
casos 

l!l 

Conocidas como son por los inleligeates muchas 
de las a uas minefales de Galicia, ya por las re­
petidas an ilisis cualitativas ) cuantil.itivas pracli 
cadas en <sj laboraiorio real á fines del sigl • pasa­
do y en el adaal por nuestro paisano el célebre 
quunico D Antonio Casares y oíros profesores, ya 
por los brillantes resultados que lian observado los 
directores de los establecimientos en t i iralamien-
to de las eníft'medad s mas rebeldes; era de es­
perar que las localidades á donde coocurre la hu­
manidad do lien le en busca de la curación á alivio 
de sus males, ofreciet-eii todas lascomodidades que 
en semejantes casos se requieren. 

Y decimos esto porque nos causa rubor y ver­
güenza el recordar como sehallaa montadas nues­
tras casas de baüos, 

¿Qué ti ne, pues, de particu^r que recibamos 
mil insuitns de nacional s y extranjeros y que se 
aos elija como tipos de todo lo malo, de todo lo 
ridículo, lan/áudonos á la frente como un sambe­
nito la estereotipada frase de quj Galicia es la pro 
vincia más atrasada .̂e España? 

Los buenos hijos'de nu stra infortunada patria 
no desconocen el espíritu de la geñeracion existen­
te, ni los verdaderos adelantos y mejoras que se 
verilican en el siglo XIX: los que nada quieren 
comprender, los que nada quieren hacer son los 
que de más medios disponen, contentándose tan 
sólo e n contemplar el A c e r r ó de oro y temiendo 
que si le ponen en movimiento se disipe como el 
humo, ó desaparezca como una exhalación ante 
sus ojos 

Preguntadles ¿porqué cose arrojan á plantear 

en regla buenas fondas y casas de baños decentes 
con otras mejoras, las cuales liarian cambiar com­
pletamente de aspecto estos sitios, convirtíéndolos 
en amenos y deliciosos recreos? 

Lo único que os responderán será que tan só­
lo los habitantes de Galicia son los que á ellas 
concurren. 

Y añora diremos nosotros ¿con qué ventajas 
brindáis y que género de distracciones ofrecéis á 
los bañistas forasteros y demás persogas que les 
acompañen? 

Pueden estos preferir nuestros eslablooimien-
tos actuales á los tan bien montados de Pantico-
sa, Cesiooa y Arechavalela, en donde abundan 
frondosas alamedas, vistosos jardines y otras mil 
comodidades? 

No es cierto que si alguno los frecuenta, una 
vez por casualidad, apesar de haberse aliviado de 
sus <Jo encias, no puede por ménos que recordar 
las privaciones y sufrimientos por que han pasa« 
do, en una época en la cual basta el calor d i es­
tío fastidia? 

Desengáñense los--Cresos de nuestro país, si 
algo quieren hacer por él, den pró de sus mis­
mos intereses, es de absoluta necesidad que nues­
tros estab ecimientos compitan en mejoras, con 
los más acreditados de la península y del extran­
jero, pues solo de esta manera pueden llegar á 
rivalizar con ellos de un modo duno. 

Si la Francia, ó la activa y emprendedora 
Inglaterra encerrasen en | u suelo tan preciosoá 
veneros de riqueza, sabrían sacar todas las ven­
tajas que tan fácilmente proporciona esta clase de 
iidustrid. 

Concluiremos ec-ando una mirada sobre ¡os 
baños de mar que tan ventajosamente pueden to­
marse en las tranquilas rías de nuestras costas^ 
construyendo para mayor comodidad y hasta ma­
yor decoro casas flotantes, como las que hay en 
Cádiz ele 

Asi veríamos frecuentadas nuestras poblaciones 
en las t mporadas de verano por los naturales de 
la córte, de las llanuras de Castilla y otros pun­
tos. 

Todos estos adelantos y otras empresas más 
árdua% pueden llevarse á cabo por medio de la 
asociación, la cual apenas es conocida en Galicia. 

h.s necesario que nuestros paisanos echen ma­
no de esta ancoia salvadora, si no quieren verse 
arrollados por otras provincias cuando el ferro-car­
r i l toque á nuestras puertas. 

El tiempo que media hasta que llegue ese díaj 
debemos emplearlo en el desarrollo y fomento de 
todo aquello deque carezcan nuestros vecinos. 

Signos dormimos en los brazos d^ la indolen­
cia, nuestra es la culpa de los males que puedan 
sobrevenir. 

FRAMCISCO FERNANDEZ ANÍULES* 

Pontevedra—185S. 

.(Se continuará), 


